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y. quesus hermanas Da.~Ro$ay Dá. : .~ran~i~ .  

. . hermanas. - '  

nuestra dignidad, por no estar a nuestro:alcan- 



Del doctor Mariano Antonio Diez son las si- 

del Libertador Simón Bolívar tenga muy digna re- 

. . ,. .. 







Es,fama que desbaratadas las milicias domini- . 

bergue su sino a principios de ne.1 c-nt~ antes a. buen fesudo  el h o n ~ r  Y la vida, 
1802 se "ambió ,a,,faz política, de, Qu~queya con su dilige$cia que hicieron sin pérdida de momento dise- 

ocupación por las fuerzas francesas que al ,des- mi$ndo'se por los campos circunvecinos, sin llevar 

tacó el, general Leclerc, desde, samani,, a las .órdenes consigo más .de 10 necesario, pues todo 10 dejaron Per- 





i,.,seg[ir;; no se, "ieron, .despojados 
Que tenían, por *aición.de 

con el pret.&xto de guard&rla'hubo de7 

, ? .  .,. 

su famili?, .emprendieron 

innumerables,.~raba- 
y de cbmidas ,otras, 

utio al lugarde su 
irse:a uair :con los 
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no la iglesia y dos casas de mampostería, que eran los Mas como que el entusiasmo con que el padre 
edificios más sólidos con que contaba, el ~ a d r e  Juan Juan asistía a todas-las funciones religiosas, y la exac- 
y su familia la encontraron a su regreso de Haití re- titud con que desempeñaba los diferentes cargos que 
ducida a un puñado de chozas miserables, que poco el cura de la parroquia le hacía, hubieron de dar al 
a poco habían ido construyendo sus antiguos morado- autor de sus días la seguridad de que su vocación por 
res, atraídos por los esfuerzos de un religioso de la or- el sacerdocio era irrevocable, calculó -el virtuoso an- 
den de San Agustín, fray ~ e d r o  Gerardino de Guz- ciano que si por'negligencitisuya dejaba de ordenar- 
mán, sacerdote vaciado en el molde del evangelio, que se, iba a incurrir en una grave responsabilidad, para 

' 

legalmente autorizado, se ocupó con buen éxito de rehuir la cual hizo esfuerzos por llevarlo inmediata- 
atraer nuevamente a su rebaño las ovejas dispersadas mente a la capital, a fin de que pudiera emprender 
en 1805 por la atrevida mano de los invasores; ope- estudios más profundos de los que le era dado hacer 
r a ~ i ó n ' ~ u e  secundada eficazmente por el comandan- . en el Cibao; pero aunque a duras penas consiguió . 
te don José Cordero, jefe militar de la plaza, dió mag- realizar el proyectado viaje y colocarlo en el conven- 
níficos resultados, toda vez que' despertando un vivo to de Santa Clara, que desde el 12 de diciembre de 
estímulo entre los más ricos propietarios de la comar- 1795 en que se embarcaron las monjas para La Ha- 
ca, operó elrestablecimiento en breve tiempo de .la bana, estaba desocupado y servía, según parece, de 
antigua capital de uno de los departamentos del nor- asilo a losseminaristas, la circunstancia inesperada de 
te, centro agrícoli y comercial, que comenzando por habérsele enfermado de calenturas, le obligó a regre- 
recuperar su independencia religiosa, concluyó por sar de nuevo con él a concepción de la Vega, ycon- 
ve~se repuesto en su autonomía política. formarse con que siguiera sirviendo a la Iglesia en su 

simple calidad de monacillo. 
Siendo los autores de los preciosos días del padre . 

Juan, de los vecinos más apegados a la renaciente PO- Este contratiempo no alteró en nada la resolución 
blación, de la cual eran naturales y conservaban re- del padre Juan, quien constante .en su propósito de 
cuerdos muy agradables, no vacilaron en aeociarse adquirir .los conocimientos que pudiera, siguió estu- 
gustosos al entusiasmo de sus paisanos ~restándose diando con el cura .de la ~ a r r o ~ u i a ,  que lo era a la 
también a fabricar una choza en que albergarse, para sazón el presbítero doctor don José Tavares, sacerdo- 
cuyo efecto se valieron de las buenas relaciones que te de ciencia y conciencia, que, prendado de su ad- 
de viejo tenían en.el lugar, y utilizaron los pocos re- mirable aplicación, s e  propuso prepararle el camino 
cursos propios que encontraron salvados del naufra- para que pudiera entrar con despejo en'estudios uni- 
gio que la propiedad acababa de correr en el Cibao, versitarios, siendo así que su bondadoso padre no de- 
teatro enque Dessalines, como hemos visto, se esta- sistía tampoco de la idea de volverle a llevar a la ca- 
sió representando todas las escenas bárbaras y atro- pital, para .lo cual no esperaba sino que propicia la 
ces que pudo sugerirle. su índole perversa, desde el suerte le deparara una oportunidad favorable. Esta se 
fusilamiento de sacerdotes inocentes, y la deshonra le presentó, no muy dilatado, el alzamiento de don Juan 
de familias virtuosas, hasta el pillaje y el incendio d e .  Sánchez Ramírez contra los franceses, pues teniendo 
los pueblos más opulentos de la comarca. que incorporarse como oficial de milicias urbanas en 

las filas del ejército reconquistador, fué uno de los va- 
Empero, una vez establecida la familia del padre lientes sostenedores del sitio de la plaza de Santo Do- 

Juan en Concepción de la Vega, todas sus desgracias. mingo, al pie de cuyas murallas recibió una herida en 
pasadas las ciió por bien habidas a trueque de la ale- un brazo que fué de feliz augurio para su familia, to- 
gria que experimentaba al verse otra vez en la patria da vez que obligado en 1809, después de la capitula- 
en condiciones de secundar los deseos  de^ éste en Dun- ción del 9 de julio, a permanecer. algunos' días en el 
to a su vocación, pues como el comandante Cordero hospital de San Nicolás, acabándose de curar, tuvo 
le estimaba y protegía, entre los dos contribuyeron a ocasión de hablar detenidamente acerca de las nobles 
que se echara los hábitos, proporcionándole a la par aspiraciones de su hijo, con el doctor don José Ruiz, 
que tela para hacerlos, permiso para vestirlos, el cual cura de Santa Bárbara, quien no sólo le ofreció aco- 
obtuvo el bondadoso sacerdote en un viaje que dió a gerle bajo su protección, sino que le brindó su mesa 
la capital, del presbítero doctor don Pedro Francisco y su casa,instándolo a que cuanto antes le entregara 
de Prado, que desde 1801 gobernaba la iglesia como el joven aspirante para devolvérselo sacerdote. 
vicario, a causa de haberse ausentado para Puerto Ri- 
co el presbítero doctor don Francisco Javier Herrera, Lejos de despreciar el juicioso anciano tan es- 
delegada en primer término del ilustrísimo señor arz- . pontáneo como valioso ofrecimiento, se decidió a 
obispo don fray Fernardo de Portillo y Torres. aceptarlo de muy buen grado, sobre todo cuando SUPO 





pie según la usanza de aquel tiempo. 
Estos fueron, sin embargo, soportables, en com- 

Después de haber salido con bien de esta prueba paración a los que habían sufrido en el mar, sobre to- 
kan terrible, pudo llegar sano y salvo a su destino, gra- do después que llegaron a Ncyba, donde tanto el cu- 
cias a las bondades del capitán de un bergantín in- ra párroco como el comandante de las armas, don DO- 
glés que, encontrando la goleta al atravesar el freu mingo Pérez, se disputaron el honor de hospedarlos e? 
que separa a las dos islas, no sólo le renovó el rancho, su casa y colmarlos.de atenciones, hasta el extremo.de 
sino que también le repuso la parte .de la maniobra que siendo los días que pasaron allí los más agrada- 
que había perdido en el saqueo, con lo cual le fué fá- bles de todo el viaje, nunca pudieron olvidailos, pues 
cil coger la costa y surgir en la bahía de Santiago de como quiera que para retribuir al cura sus finezas, le 
Cuba. Una vez en tierra, se duigió el padre Juan a ayudaban desde el coro a cantar la misa y los entie- 
casa del canónigo penitenciario, señor Vásquez, para rros, los vecinos se asociaron a las autoridades en d 
quien llevaba cartas .de recomendación; pero no pu- afán de agradarles, costándole, por consiguiente, mÚ- 
diendo éste darle alojamiento, le ofreció dinero para cho trabajo desprenderse del lugar, porque como E 
que buscara una posada donde acomodarse, lo que no Semana Santa se acercaba, les exigían que se que- 
hubo menester, pues el doctor Cangas, que era íntimo daran con el fin de que las funciones religios'as estu-. 
amigo del padre Ruiz, se lo llevó a su casa y le dis- vieran más solemnes. No fué sino a duras penas que- 
puso un cuarto con cama y muebles, obligándole ade- pudieron desprenderse de allí, pues como sus excu- 
más a aceptar su mesa. Con este apoyo Y el que en- sas eran legítimas, la razón logró imponerse al fin so- 
contró en don Dionisio de Moya, alcalde ordinario bre el capricho, y nada les impidió continuar su viajl 
que había sido de Concepción de la Vega, no tardó con dirección a Azua, en cuya ciudad encontíarori 
mucho en conseguir el objeto de su viaje, recibiendo igual o mejor acogida que en Neyba, con la  ventaja 
una tras otras las órdenes de Diácono y Presbítero, de haber tenido mayor facilidad de seguir viaje ipme- 
que con licencia de don Joaquín Ozás de Alzua y Co- diatamente para Santo Domingo, adonde llega@ . .- r- a 
parauo, obispo de la Diócesis, le confirió su distin- tiempo de poder asistir a la fiesta y procesión aelDo- 
guido huésped el señor doctor D. Juan de Sacristán y mingo de R ~ ~ ~ .  
Galiano, arzobispo de Santa Fe'de ~ i ~ o t á ,  en la ac- . -' 

tualidad d@'tr.á<sit& en ia isla. Terminadas las funciones de la ~emani :~an ta :  Y. 
las festividades de la p á s c d  de Resurreco26nj -cantó 

. -Agradecido de los favores que ;ecibió.de D. Dio- e~padre  ~d~~ misá..eri San- 
nisio de Moya, su paisano y protector, trató de cantar bajo .los auspicios del doctor =.&*~& pro- :% 
su primera misa en Santiago de Cuba para tener el te&or, quien le de padiino y c&&f.b;tó @ detia; 
gusto de elegirle por padrino; .pero habiéndose que- como triunfo estirnGlátid~l& d.cSp&i%~ 
brantado la salud de éste en vísperas d e  zarpar con que, lejos de abanaonar sus estud?os, los config.U@Za' 
destino a Santo Domingo la goleta que debía 'condu- con mas interés que antes, apro.riech&ndose de~,fa8&la; 
cirle, tuvo que desistir de su propósito Y emprender ies que estaban en &ividad, cDnsejo que sigui6 :aso- 
el viaje de regreso, el-cual fué tantomás Penoso que so el joven presbítero, &&tiendo,entri .otrip,,@:>id& 
el de la ida, Puesto que-después de estar remontando filosofía, cuyo curso oyó, con bastante prayephg, ha's- 
durante trece días sobe  la costa de Haití, s e  vió el ta el *ao de 1818, qúese "ió .iisefior ~~!.+preci- 
buqueque lo llevaba detenido por l a  fuerza-de la co; sado. a uuiiat sb-'S+,i;i;s en el:.sant,iarie:;d4 .San 
rriente en el CaboMongÓn, y'obligado a deribar al -Jn&.~autisbg.ae,  ay^^^^^^ con ae~haber  
puerto de Sale-Trou en solicitud de provi~ionesj lo sol~i iado el Ay&ta,&nto de áquer añt;gub'pu&blo,el 
que en- cierto modo-fué una grande fatalidad, pues le- reemplazo .del cura en ejVcicio, qué &tacado &e una 
jos de encontrar protección e n  el jefe de la plaza,co- .,enfermedad incurable, hacía catorce que tonel L~fortune, se tropezaron con un mcilvado- que no piodíi.ocuparse con: exactituddel cumplimi+o de 
los expiotó a su antojo, escatimándoles todo el dinero su sagrado mkiit;rio. .*, .. , 

que. pudo, y quitándoles sus prendas a los pasajerbs , 

Que. la8 llevaban. Envista de este nuevo tropiezo, co- Pesada era.la carga para un clérigo' no~iCi?:en la 
bró miedo , . el padre Juan de seguir viaje por mar; y carre*a del sace~docio, pero como se había oracnado 
como encontrara- una buena. persona que puso una para servir a Dios y obedecer al  Prelacio, .no -kaciLó , . 



don Criegorio. ..deLora, alcalde ordinario de s e g d o  

tud opin6 el docto* don MainuelQuintanóy'Valera, en 
su calidadde procutador fiscalde 1áCkía; porque se 

cincuenta pesos para la adq;isisi,jnde uno, y don naba cantidad de;pensamientos piadosos que edifi- 

~~~~~l ~ ~ j í ~ ,  ~ l ~ ~ l d ~  de la ~ ~ ~ t ~ ~ ~ ~ ~ @ n d ~ d ,  dió la c a b a n ~  fervorizaban a los  fieles,. con. cuyo motivo le 

de trescientos setenta para la adquisición del otro. impar'tió su aprobación. el Prelado Diocesano, el 17 

~ ~ i ~ ~ d ~ ~  porestos lujosos egtímulos,'doj, justo Rey de febrero de 1819, concediendo ochenta &as de in- 

contribuyó desde ~ o ~ t ~  plata .con-ei&$e@s;, la-fa- - dulgencia a los que atenta y devotamentela hicieran, 
milia urquerque bffa suma .co&iderable; 'los e igual n ú e o  de indulgencia a-los que con la d r n a  

. . 
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diligencia confesaran y comulgaran el día del Santí- con el laudable propósito de dejar su bien sentada 
simo Cristo. (4) reputación puesta a salvo de sospechas, y en guardia 

Pero como es regla general que los que más sir- 
ven a los pueblos son de ordinario los que menos favo- 
res merecen, que tal parece como que es la ingratitud 
de los contemporáneos la que ha de servir de base a 
la admiración y al reconocimiento de la posteridad, 
el padre Juan recogió por fruto de sus esfuerzos en 
pro de la prosperidad y el engrandecimiento de la vi- 
lla de Bayaguana, la enemistad de uno de sus hijos 
principales, que pagado más de las preocupaciones 
mundanas, que de la alteza de las cosas divinas, vió 
con hondo disgusto el proyecto que, animado de los 
mejores deseos, acarició el modesto sacerdote, al pro- 
ponerse construir un cementerio exterior, con el fin 
de poner coto a la profusión de enterramientos que 
durante la época colonial había la mala costumbre de 
hacer en el interior de los templos, tanto en las gran- 
des ciudades como en las pequeñas aldeas. A tal gra- 
do llegaron las injurias y las ofensas de que fué vícti- 
ma con ese motivo, que no permitiéndole su dignidad 
de hombre y de clérigo pasarlas por alto, formó la in- 
variable resolución de separarse a todo trance de un 
curato en que con tanta facilidad se le devolvían en 
cambio de sus afanes y desvelos, las más tristes veja- 
ciones y los más terribles insultos. 

Difícil le habría sido conseguirlo, cuenta habida 
de las diligencias que se practicaron por la mayoría 
de los bayaguanenses, para inducirlo a desistir de su 
fatal propósito, si la circunstancia. de haber pasado el 
señor Valera una circular fijando dos meses para que 
los sacerdotes que quisieran se presentaran a hacer 
oposición a cinco curatos que estaban por llenar, no 
hubiera venido milagrosamente a favorecerle, pues 

contra la malquerencia de sus gratuitos enemigos, 
quienes, como era de suponer, quedaron confundidos 
por las demostraciones de simpatías que recibió de 
los buenos en el supremo momento de su última des- 
pedida. 

Sucedía esto a mediados de 1820, época en que 
la importante y hoy floreciente villa de San Cristóbal 
se hallaba todavía en embrión, constituyéndola una 
mala ermita perteneciente al antiguo ingenio de es- 
te nombre, rodeada a largas distancias por algunas 
chozas de pobre aspecto, construídas sin orden ni re- 
gularidad en el área que ocupa lo que en la actuali- 
dad se denomina pueblo viejo. La fuerza de la pobla- 
ción estaba diseminada por los campos, en muchos de 
los cuales había oratorios de madera y paja a que acu- 
dían los vecinos más cercanos a oír misa, de modo que 
el cura de la parroquia tenía que vivir a caballo lle- 
vando de caserío en caserío la palabra divina, y de 
morada en morada el pan de la eucaristía a los enfer- 
mos; tarea asaz penosa que le absorvía todo el tiempo 
y apenas le daba lugar para ocuparse con el interés 
debido de las mejoras naturales de la iglesia, ni del 
fomento y desarrollo de la instrucción pública, con- 
fiada entonces fuera de la metrópoli, a pedagogos añe- 
jos y atrazados de noticias, o al celo y buen deseo de 
los párrocos que tenían encanto por la enseñanza, y 
podían dedicar a ella las horas que les dejaba libre el 
ejercicio de su importante ministerio. 

La ocupación haitiana, de triste recordación, rea- 
lizada en 1822 por el presidente Boyer, que supo uti- 
lizar en favor del triunfo de la teoría relativa a la in- 
divisibilidad ~olítica de la isla el conato de indepen- 

lid y obtuvo de derecho, el que fundado en remotos 
tiempos con los ingenios de Nigua, concluyó por con- 
vertirse en sus manos en la parroquia de San Cristó- 
bal, de la cual no se hizo cargo sino después de haber 
entregado la de Bayaguana, previa formación de in- 
ventario por ante el alcalde en funciones, de las alha- 
jas y ornamentos que había en la Iglesia, todo esto 

(4)-Acerca del año de la publicación de esta Novena hay una 
anotación en uno de los libros parroquiales del archiva de 
San Cristóbal, cuyo curato pasó a servir el P. Ayala des- 
de agosto de 1820. Hay  varias ediciones v reimoresio- 
incr de este opúhculo. El m i s  aiitiauo que conocemos es 
el siguiente: N O V E N A  DFPRECATORIA D E L  S A N -  
7'ISIMO CRIS?'O U E  I.OS M l I . A C R m  nlli.' < F  V V .  -~~ - - u u , - - 
N E R A  EN BAYAGUANA. Santo Domingo, Imprenta 
de  Garcia Hermanos. 1900. 18 pgs. Tenemos noticia 
de una edición de 1856, con un Sumario de las Inri>il- - --. 
gencias acordadas por el arzobispo Portes, debida al 
Pbro. Santiago DÍaz de Peña, párroco de Neiba, donde 
falleció en enero de 1857. Los Versos con los cuales fi- 
naliza la susodicha Novena se deben a D. Antonio Cu- 
mular, vecino de Bayaguana. 

~ ~~~ ~,~ ------. ~ ~. r-- - - -  " 
ñez de Cáceles, fué la que por desgracia vino a dar 
impulso al ensanche de la población de San Cristóbal, 
porque abandonada la mayor parte de los ingenios 
con la destrucción de los privilegios feudales, y extin- 
guidos para siempre los censos y las capellanías que 
gravaban la propiedad, no sólo le fué preciso a algu- 
nos dejar las labores .del campo para entregarse a es- 
peculaciones de distinto género en el poblado, sino 
que la concurrencia atrajo a muchos otros brindándo- 

l 
les facilidades y medios de vivir con que antes no ha- 

\ 

bían podido contar. Estos medios aumentaron consi- 
derablemente después de 1825, en que a consecuencia 
de la revolución de Los Alcarrizos, concibió el gene- 
ral Borgellá, gobernador del departamento del Este, 
el atrevido proyecto de construir un fuerte en la cima 
de una de las lomas más altas de la jurisdicción, pues 
haciendo indispensable los trabajos emprendidos al 
efecto por el general Riché con el presidio, el mante- 



des' espirituales; siti que pueda decirse que fué éste el 
único servicio impoitante que en su vida le prestó, 
piiegtapb'ién hubo de dedicarse a trasmitir a la ju- 
~entud'los~,cqnoeimientbS Que poseía, formakdo ~ de 



: ,. 
. . . ., 

, ~ , , ,'.~ ,... . . . . . ,, . . .. .~ . . , . . . . , , . ~  , ,  

en una sit-uación tan dificil c 
el caso que &stañd6 ocupado su d 

O &lita+ Juan M.&& Albeft, én n 
ido por la del '~sk,. q 

oq los fu~estos,acontecimiento~~.de 1855,no:iÓ- : 
tan- lo tuvo la desgracia de  que s 
cito en la revbliicióij abortada; sino 

a- -comisión militar delSeibo en una 
e- sebio Mercedes; que l e  acusó de esta 

res-tadq del movi,mi&htb del Geneia . .~ ~ . 
lleva? aviso i'6t~osp&t6,s, y en otra 

Como es de suponer; el inteiés cqn que el padre rentino,.que l e - a ~ ó  ta 
Juanne consagró en todo tiempo a labrar la felicidad proferido palabra; s?dpv& 
de sus feligreses, ora ~cohi6r ido . . i i  pobre y gn~éñan- atribuyó.tal,gi~o:zd& culpa 
do a1 ignorante, ora ?istiendo al desnudo . . y consolan- inclui;le en el-n6erode..la . ~ 

doal af1igido;ie:proporcionaron un ascendiente pode- de triste yh,jrrirosa ;eco;dación. 
irkm sbbre las masas,' que más-de una vez pudo - .  . . . -  ~. . .  ~ 

o"echar e n  fávoF de la paz pública y del bienes- 
, 

. Y a c i a d ~  el general S+taiia 
social. Cuandó más se ,sintieron 'los 'efectos de la enguese  forman fosos  lost tiran os, que.incapacesdé 
encia que ejercía sobre los hombres Caracteriza- perdgnarlasofensas con-.quesueña:, no'supptien en. 
e la con&, .fué en ,1844 al llevarse a cabo la nadie.la virtud dejqlyidar slq<ii&a lasque & reciben, 

separación dominicana, en buena hora concebida por desconfió entonces de la  sinceridad,^ buena fe.del$i- , 

. 

Juan Pablo Duarte y afortunadamente realizada por dre Juan, y.  calculando. que .sus planes ulteriores iban 
, ~ ,  

Francisca del RosarioS&nche@ porque abundando en a eqco~trar  en él un fuerte,opositor en San Ciiifóbal, 
sus:.vecindarios .muchos individuos: oriundos de se propuso quitarle a-  todo -trance aquel cniat.0, para 

familias haitianas, que disponían por su posición so- confinarle disimuladamente a cualquier punto. Co.mo 
cial de algún valimento, la idea fevolucionaria no en- tenía colación canónica, y el doctor- don Tomás d e  
contróen élla la misma favorable acogida que en las Portes- e Infantes,. arzobispo de la  arqiidiÓgSSi$, se . .. 
demás~co&rcasde:laRepúb1i&, babiendo'sido nece- ;hizo sordo a las exigencias del y 'anduvo ie- 
sario r e h i r ,  entre otros medios codciliatorios; a los mko q r e t i r á r s e l a ~  por falta dé~-rndtivds. que.justi- 
buen6 soficios del s3~erdotepatri6ta, '&ti ordena  evi- ficaraq .la. violencia de la .medidi, n$$sar(o. f ~ é - ~ u e ~  
Yar coriflict9s qüe:habrían perjudicado en sumo grado el voluntarioso mandatario acechara l a . 6 ~ ~ d i ó n  d'e.:p~- 
loS intereses morates' y mateiiales- de la cbmunidad. derlosacar de  allí-iinpwemente.. '~sfk$i$"$a O f r ~ i 6 l ~ n  - 
L a  medida:;de-la-importancia'que como ciudadano ad- los acontecimientos -inaugqa&s.en por,Iiir$& , .- , ~ : 

quiri6.enlo&ces, viene a darle'la honra que notarda- volución ae1.7 de julio, pues nó&bradopbr ~. 

ron 'én d?&ernirle sus feligreses eligiéndole .diputado constituido en Santiago de los ~ab2l.dGosjef.e décejef.- 
'a1 Sobe~ano'Congr~so Constituyente que sancionb; el cito -de operacfones sobre& ,provirrcia -de ~ant~1 'pt i j  ' , 

día 6 de noviembre de 1844 l a  primera constitución mifigo, .una de sus2pnmeras ,diligériciaS.fué.&aha%~ai: . ~ 

políti&'que rlgióefi'la República Dominicana. 
. . , , . .  . . ,  padre Juan para e l  Cibao, bajo 

acusándole. de estar en relación :: Lasdiscordias civiles que desde esa época hubo . capital;,;y ,de. ,contrariar con, su ,influencia.los planes: 
deprovocar la amoición del general Santana, hábil- reyolucionarios~ 
mente explotada por. algunoshombres, .que notenien- , . ~  -. ... 
do-fe enlos destinos del.país; vinieron contrariando bnf@d6 a Jar+acfia,'de 
su independencia, lejos de encontrar;en 61 un cómplice. cargó por "d&f&é&ja el  &dré 
dispuesto a fomentarlas; hallaron siempre un enemi- foiáneo. de la provinciade Con 
go que se ,compla$a en conjurarlas aconsejando a consagró &&lusiva&e&e al  ej  
la @a So6%':del pueblo el amor a l ~ q d e n  y el aI;i- ministerio, d9l~todo:indifeyente 
go.al trabajo.-Es de pública notoriedad.que nunca so- del país .y sinodio ni mala vql - <Ó ?Ú.n6iiib<e 'en las algazaras d e  la política, ni se le el corazón. Cuatro años,. pgc 
vi<aItern_ai .,,...~ en l?sas*putas . de los bandos en que por risign+dq el ,castigo 
iJ@s,gqácia se..dividieron desde temprCfio los domini- conveniencia persaql de 
canos,ikasta.We por el: año 18.55 vino a atravesarse arbitrario; pero,realizada 
&a Gicunska&&k fatal,.qua poniendo. sohe  su cabe- política de la ~ e ~ ú b l i c a  .DO& 

. a@ v61ter66le. 1a.cosona'de martirio, ie C6lpcÓ mal de espaíiola, por obra del gener 

~. 







tivo diciendo: "que el rnaLdato conferido al señor de 
NOMBRE DE,LA REPUBLICA 

dos los cbstos;" 

Oídas las ré~licas y iontra-réplicas. 

Oído elciudadano Ministro Fiscal ad-hoc, en su' 
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de 189 1, fué un acto válido y legal del acreedor, qui  
ya estaba liberado por el cumplimiento de las obli- 
gaciones contraídas por él en dicho instrumento, y 
que, por tal concepto, el Banco no ha tenido motivo 
para desconocer el derecho legítimo de su acreedor, 
confirmando dicha sentencia en sus demás particu- 
lares y condenando en los costos de ambas instancias 
al Banco Nacional"; 

Autos y vistos, 

Resultando: que, con fecha treinta de Diciem- 
bre de mil ochocientos noventa y uno, el General Uli- 
ses Heureaux celebró un contrato con el Banco Na- 
cional de Santo Domingo, por el cual se ohligaba el 
primero a traspasar al segundo la cantidad de ciento 
veinte y siete mil quinientos pesos, setenta y tres cen- 
tavos, en créditos de su propiedad a cargo del Tesoro 
Nacional, por la mitad de su valor; y el segundo o sea 
el Banco Nacional a hacer al vendedor el abono del 
precio en sumas parciales a plazo fijo, con estipula- 
ciones accesorias relativas al pago y forma de la cuen- 
ta corriente, y mediante cláusula condicional, según 
la cual quedaría dicho contrato rescindido y nulo si 
no llegaban a tener validez legal ciertos compromi- 
sos aceptados por el Poder Ejecutivo de la República 
en favor de determinados intereses del Banco Nacio- 
nal, etc.; 

Resultando: que, con fecha tres de Diciembre 
del año próximo pasado, el. General Ulises Heureaux 
dirigió al señor Director del Banco una carta por la 
que le participaba: que con esa fecha había dado 
poder amplio al señor Jacobo de Lemos para enten- 
derse con dicho Banco, respecto del contrato de fecha 
treinta.de Diciembre de mil ochocientos noventa y 
uno, celebrado entre él y el Banco; que de consiguien- 
te, solamente al señor J. de Lemos, o a su apoderado, 
pagaría el Banco dichas cuentas y sus intereses a sus 
respectivos vencimientos, sustituyéndole desde ese en- 
tonces a su persona en ese asunto hasta su revoca- 
. , -.--. 

l Resultando: que, con fecha diez del mismo mes, 
el Director del Banco Nacional, señor Fache, contes- 
tó la carta de referencia, manifestando al General 
Ulises Heureaux: que aunque su citada carta no pre- 
cisaba en esa forma la extensión de s u  mandato, se 
permitía significarlo asi: (en cuanto a la percepción 
de las sumas que a plazo fijo expresa el contrato de 
30 de Diciembre de 189 1, con más los intereses a sus 
respectivos vencimientos); no pudiendo. interpretarlo 
diferentemente, por razón.de que la sustitución de la 
persona de él (General Heureaux) d e  otro modo no 
cabría en el caso, por carecer el Sr. de Lemos y cual. 

quiera individualidad que quisiere sustituirle de cali- 
dad para el efecto de responder a las obligaciones ex- 
clusivas de él (Gral. Heureaux) por la representación 
oficial de que s e  hallaba investido; que, por consi- 
zuiente, la Dirección del Banco estaba en el deber de 
manifestarle, que, siendo claros y precisos los térmi- 
nos en que se hallaba concebido el contrato de refe- 
rencia, no veía en qué podía entenderse con el señor 
de Lemos a su respecto, si no era en la parte a que 
se refería el principio del primer párrafo de su carta, 
y eso, en su oportunidad; pues la sustitución de la per- 
sona de él (General Heureaux) en los demás extre- 
mos que abarcaba ese instrumento era tanto más im- 
posible a la dirección del Banco admitirla, cuanto 
que, implicando tal hecho una modificación sustan- 
cial al texto del contrato mencionado, les sería forzo- 
so someter el punto al Consejo de Administración de 
París; 

Resultando: que en la misma fecha, el señor JE- 
cobo de Lemos dirigió una carta al General Uliseb 
Heureaux, por la que le manifestaba: que por el te- 
nor de la carta que le transcribía y que le fué dirigi- 
da por el Banco Nacional, con respecto a los poderes 
que con fecha tres de los corrientes se había servido 
darle, podía quedar orientado de que el Banco Na- 
cional había desconocido el mandato de que él (Ge- 
neral Heureaux) le había investido, y que el mismo 
Banco no aceptaba su intervención, ni la de ninguna 
tercera persona sino para percibir las sumas a que pu- 
diera él (Gral. Heureaux) tener derecho en cada 
vencimiento de los plazos fijos, y en caso de que hu- 
biese cumplimentado las obligaciones que se derivan 
a su cargo del tenor del contrato de treinta de Diciem- 
bre de 189 1; .que de todo ello resultaba que él (señor 
de Lemos) no encontraba la garantía que le tenía 
prometida en el contrato del primero de los corrien- 
tes, suscrito por ante el notario Claudio Federico Po- 
lanco, encontrándose por lo tanto despojado de toda 
garantía y seguridad, porque, negada por el Banco la 
intervención que debía tener en la recepción y .  exa- 
men de. las cuentas pendientes, no le sería posible te- 
ner una idea exacta de la mayor o menor confianza 
que debiera él (Señor de Lemos) acordar al estado 
de sus negocios ni a los de él (General Heureaux) con 
el mismo Bancoique en medio de tal inseguridad, su- 1 
gestionado. su ánimo por una natural desconfianza, 1 
que en nada debía serle ofensiva, y viendo que su 
contrato del primero de los corrientes quedaba sin 
cumplimiento, en cuanto a la parte oficial de la cláu- 
sula cuarta, se consideraba relevado de toda obliga- ! 
ción de él (Gral. Heureaux); consideraba rescindido, 
cuando no violado el ante-dicho contrato y hacía des- ! 

de ese entonces para siempre una formal reserva d i  

1 



derechos .por :todos. los;pefjcíci?s- q q ~ i 1 4  h@íaq&r& .oaday. qtq;~~m.;li..duda :de.,iue.:el podeihiofgáe46:@1 
gado y por, $ 5  da$@ gg&pi.@et-aG .hob:re&ples .Y: --Sor tic ~. Leiñim,-.segun , ~ .  el.tenor .en que f& corriunicai . 

o ="$l. no tenía 'jacultad e l  señor Di- forzoso somete, ese punto - consejo 

hn dq PGís; que por consiguiente,el 

&a,. para el .caso- de enfenderse 

,&judicirs& eti-nada .el:"cré- 

en la referida demanda; 
mediata. .de l a  negativa 
cicio- de un - derecho in- 

eaux,. cual .?a la dele-. 
s d e  acreedor iecono- 
e crédit0ien.F man- 





4 de Junio del mismo aiio, quedó a-cargo del Gobier- 

entes a su posición oficial como Presidente.de I: . 
':~on~ider&do:. en cuanto a la excepción apunta- epública, .en cuya cuálidad debía-ser responsable ., 

rsonal.mente de la falta dbcump1imiento,por~par- da por la parte apelante incidental, de la falta de 

del ~ ~ b i ~ ~ ~ ; ,  de las obligaciones contenidas e n  los competencia del Tribiinal de Comercio- Para conocer 





D.on Manuel de Jesús Falván; catedrática de la 

nque  Heureaux contaba. 

-Alniirante, De Libran, Cconoce Su Excelencia 

Sorprendido .ante lo intempestivo de esa pre- afirmó entonces, aconsejado por Marcliena, .retiró . 
gunta, el almirante.respondió: 

-Pues como sabe S u  Excelencia, según la doc- 
frina de ~ a n u i i , ' e l  hómbiebésci6ndk del. mono. Yp 

qo,:tratándose de los negros, no, me queda duda. Y 
óigame esto Su Excelencia.: cuando el mono agarra 

' .  . . >  . .  . 

el dinero del Banco. El alguacil, a su vez, solicitó del 



de las pequeñas Antillas francesas. 

Heureaux, la Reina Regente de España, DoñaMaría 
Crístina, se dispuso amediar éntre i i s  tios naciones y 
al efectg le transmitió :~dsinstmcciones del: caso al 
Marqués del -Mwi; .Emljajqdor de España enParis. 



pueblo produjo.i&a escena, Heureaux dispusd queen 

Triunfante cuatro años después la gloriosa Revo- 

. . .  ., 

. , '  

. . .  

. ,  , 

: . .. . 

. . 











yec+a. 'operaci6n;.. 

Toussaint Louverture-. 
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tivos Tratados de'reconocimiento. de la ,misma cele- 

de Historia. 

a con la Comi~ión- Ejecutiva del mony&kto que 
de simljolizar los vínculos permanentes d e  todos 

8?2E1. congreso recomienda al Instituto de Cul- 
tura Hispánica la inclusión entre sus publicaciones de 
unos "estudios genealógicos hispanoamericanos", con- 
sideran&; que ellas serán de gran lkpatancia para 
el estudio de la  sociología americana, y entendiendo 
que habrán de contribuir al~esclirecimfento y estre- 
chimiento de la conciencia de raigambre Común de 
los pueblos hispanoamericanos. 

le primacía que en esteorden le corresponde, el 
9?-E1 Congreso recomienda también que se: 

ongreso ~ i s ~ a n o ~ m e ~ i c a n o  de. Historia solicita la 
continúe la publicación de,.la "M.onu.menta Cartográ- 
phica Indiana", cuyo primer vo1umenconstituye gna 
aportación destacada a 16s estudios histórico-geográ- 

la gesta descubridora. 

cademias de la Historia, 








